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Pji'-vulus enim natus est nobis , <tf filias 
datas est nobis :::: maltiplicabitur eius, 
imperium , (17 pacis non eritfnis. 

Isaiae Cap. 9. 

11 Párvulo nos ha nacido, y un. 
Hijo se nos ha dado:::: se multiplí¬ 
cala su imperio, y gozaremos una 
paz durable. En Isaías , 

S I ha podido pensarse algu na vez, 
cjue la sucesión de las Coronas 
es un favor , en que se interesa sola¬ 
mente la constitución de el estado, 
o la justa armonía de la-sociedad ; si 
M podido mirarse el heredero de un 
Trono como una mera fortuna de la 
patria, ó tina civil prosperidad de la 
nación ; si por otra parte, la paz se 
na creído en algún tiempo la obra de 
A la 



la humana prudencia, o. el fruto d e 
una diestra política ; en la ocasión, 
mis mui respetables Señores, en b 
óeasion queda á vuestra presencia 
convencido todo el error de imagb 
naciones tan absurdas. Ciertamente 


a ser tales obgetos puramente profr 
nos , y en quienes ninguna parte 
tiene la religión; vosotros, recono' 
riéndolos, y confesándolos a el pb 
de nuestros altares inefables digna' 
ciones de el todo Poderoso sobre 
nuestra Monarquía , cumplís sob 
una honesta, si, pero estéril forma' 
lidad ; y yo profano á un tiempo 
santidad de este puesto terrible, 1 
el rasgo divino consagrado por ^ 
espiritu de Dios para celebrar la i# 
yor de las felicidades todas. 

Por un efe&o de su bondad , f 
por dicha nuestra somos altamen^ 

ilus- 



ilustradoseilesta' parte*. aunresue- 
na e n las bóvedas santas de nuestros 
templos el eco de los repetidos cla¬ 
mores , con que los sagrados Minis¬ 
tros han implorado sus piedades á 
uno , y otro tan deseado efe&o ; y 
la Nación toda se siente poderosa¬ 
mente persuadida, á que los votos 
instantes de el mas piadoso de los 
enarcas, y las suplicas clamorosas 1 
de sus pueblos penetraron al fin en 
el Santuario de el Altísimo, y aca- 
an de ser atendidas en sus miseri¬ 
cordias. Yo no osaré extender una 
mano temeraria sobre el velo respe¬ 
table, que cubre el sagrado secretor 
m avanzarme hasta el retiro terri¬ 
ble, donde descifra sus enigmas 
misteriosos el divino Oráculo Péto 

mis Señores, ¿ el que he elegido para 
anunciar nuestras fortunas no las 

des- 



describe con una oportunidad , i 
exactitud admirables? Un Párvulo 
que ha nacido para nosotros ; vU* 
Hijo, que se nos. haldada; un Impe 
rio, que se multiplica ; una durable 
paz ; ¿no son estos los obgetos r dl$' 
nisimos de nuestro gozo , y recome 
cimien tor refiexíonadlo. 

Un Párvulo nacido ,, parml‘ l! 
n atuse sí - un Hijo, dado, Jila® dattf 
cst ; dos párvulos, dos hijos; mas el 
uno por Primogénitopor destina" 
do en los consejos eternos a 1 levará 
corona desús Padres, hijo con ma¬ 
yor propriedad el otro decorad’ 
con el mas sublime nacimientcgp'ed 
no con tan superior destino, sob 
párvulo: este, don inestimable d 
Jas liberalidades soberanas, nacida 
rtatus : aquel , fruto precioso de 1^ 
ansias , y clamores de los pueblo^ 
-zuL) dado? 



( p y 

^ ac *° > datus. Un imperio , que se 
multiplica y inalt ip lie abitar ñus impe- 

\ ¿/im: Menorca , Panzacola, Mori- 
u a , monumentos ilustres de el valor 
ue nuestras armas , ha l con que 
a listos auspicios ha empezado vues¬ 
tro nuevo vasallaje! gloríaos de tia- 
a ei merecido' ser una parte de los 
aplausos, públicos entre una nación 
e tan altos alientos, que sabría mi¬ 
rar con frió semblante la conquista 
de un mundo. Un imperio , que se 
multiplica: dos Infantes:,, cuyas fu¬ 
gaces vida., fueron menos una exis¬ 
tencia , fuisseni * quasinon essem , que 
un transito de eí maternal seno á un 
sombrío sepulcro ,,, de útero trans/atas 
ad tumiijum (i) havian commov ido 
nuestrasvesperanzas , y afligidos 
nuestros fíeles,deSeos: de: ver perpe- 


tuar- 


(0 Job. 
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tuarse Ja corona en la raza augusta 
de el Soberano : mas este extraordi" 
nario acontecimiento , este Suce^ 
sor, que nace sostenido, y ayudado 
de un hermano en los sagrados dere' 
chos de su primogenitura , disipa 
todos nuestros temores, y forma ufl 
presagio favorable á la felicidad,que 
suspirábamos ; frater , qui adiavdtüt' 
a fralre , qaasi civitas firma. ( 2 ) Fí" 

nalmente, una paz durable; pa* 
cis non erit Jinis. No la anuncien 
aquellos dos Gemelos de Rebeca;' 
las obstinadas luchas , con que se 
baten en su vientre, predicen la$ 
discordias, y enemistades sucesivas, 
eollidebantur in útero eiusparvuli ; ( 3 ) 
mas el quieto reposo , la pacifica 
concordia, la inalterada paz de lo* 
nuestros en el de su Serenisinaa 

Ma- 


(a) Prov. 18 , 


O) Gen. aj. 
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■"¿adre persuaden bastantemente la 

dlc 'ia , que gozamos. 

¿A esta vista puedo deliberar 
sobre mi designio? En la cátedra de 
a íeligion disuenan quantos discur¬ 
sos no se animan de su espíritu, y 
sentimientos y y los: santos oráculos, 
ren m ucho, si se les fuerza á lia- 
olar un ageno lenguaje. Aquellos 
r asgos, que en la tribuna de las aren- 
gas formarían la decoración mas bri¬ 
llante de un discurso , son una ver¬ 
edera deformidad en un obsequio 
\ e 'gioso , cuyos ornamentos tienen 
e mas legítimos y puros, quanto 
^ j nei ad s hutóanosi Sois mui ilús- 
,. a 05 > ods Señores, para no reseñ¬ 
aos como de un atentado contra 
Nuestros respetos , y mi deber, si 
J° me ocupase-de otras ideas que 
as ^ lle os instruyan en- los que‘os 

impo- 





, < 8 \ 

imponen dignaciones tan profusa 
de nuestro Dios. Un Heredero , f 
Sucesor de la Corona: una paz ven¬ 
tajosa, y estable : ved aqui los mag¬ 
níficos dones , interesantes bene¬ 
ficios, y grandes misericordias, que 
reclaman el reconocimiento mas vi¬ 
vo, y fiel correspondencia. ¿Y qual 
juzgáis , se debe á la bondad de ha- 
ver dado á la Monarquía un Here¬ 
dero? instrucción tan necesaria sera 
el objeto de mi primera parte. ;Qud 
os parece corresponde á la benigni¬ 
dad de haver concedido una pa* 
gloriosa a la nación? documento taH 
útil servirá de materia en la segun¬ 
da. Os he manifestado todo mi pen¬ 
samiento. 

Dios adorable . A utor único ¿ c 
las felicidades, que nos-traen lleno^ 
de gozo á tu santa casa , y terrible 

pre- 


/ 



(9 ) 

presencia ; liaced por un efe&o de 
Ue stra bondad corresponda mi rab 
¿ a tan sublime motivo: vues- 
r a obra , y nuestro deber en los 
asuntos , que mas interesan Jás eos- 

ardít’.W t'" ^ sta ^° ■ tanta es la 
ta de mi empeño: deba pues 

~ rros de ta S rac “ «Suceso 

^aludabie. yo os lo suplico por los 

tos ^ tu Santa Madre María, 
Cll ya intercesión ya imploro, 
saludándola con 
Gabriel: 

AYE MARIA. 


B 


En- 








? ( 10 ) 

Entrando en Babilonia , decía 
st su pueblo un Profeta , (4) nota' 
reís una multitud de Dioses de dife¬ 
rentes formas, materias , y estruc¬ 
turas ; guardaos bien de creerla 
deidades, y de rendirles el men0 f 
respeto : esa es la producción nía 5 
insensata, que ha abortado el delb 
rio de las gentes: reflexionad, qu e 
no proveen á sus adoradores de tí# 
Principe, que los defienda, y man¬ 
de , regem regioni non suscitant ; ; ql'^ 

mas constante prueva de que no spn 
divinidades, sino unas ridiculas fig| 

ras? quo modo ergo extimandum est , 
recipiendum , quia dii sunt ? 

Según esta palabra, el nacimiej 
to, que da un Heredero, y Suces^ 
á el trono, es asunto tan soberan 0 ’ 
que el mismo Dios lo alega co# 



(4) Baruc, 6. 
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noeion gloriosa, que lo distingue cte 
? s pretendidos de la gentilidad , y 
Q le fto testimonio de ser él aquel 
^enor excelso, terrible, y Rey gran- 
re sobre toda la tierra, qual le canta 
-uavid. (5) Si pues este primer ob- 
geto de nuestra gratitud es en su 
modo un poderoso argumento de la 
JJeidaa, vosotros le debeis el res- 

tierno I- P “ dó ’ el amot 

tierno, amas integra fidelidad, y 
mas rendida sumisión : l e déveis^ 
porque nace para ser la segunda Mal 
gestad, según la frase de Tertulia- 
°, secunda Maiestas : (6) le de veis* 

po^q UG es destinado Ministro de el 

dirp er i d A la P rimera ’ 1)01 disten est , 
tos / A P° st . 01 - (z) lustremos es- 
os principios de nuestra fideli- 
d > y obediencia á el Soberano, 
---- ' : de-: 

O) Pa. 46 . (6) Adv. Mate, lib, ( ? ) Rom, ~ 







: deber , que la religión nos acuerda 
é intima , quando nace el Sucesor 
de la Corona. 

i? Los hombres, sociables p° f 
su nativa constitución , huviera 11 
formado multitud de sociedades, 1 
cuerpos, en quienes serian todo 5 
'tan iguales en condición , como el 1 
naturaleza , si el primero se huvief* 
conservado en la original Justicia; 
mas por su pecado desenfrenadas , c 
insolentes sus pasiones oponian & 
•su delinquente posteridad mil ftf' 
nestos obstáculos a la honestidad , \ 
reditud de la vida, y los llevaban } 
una ruina inevitable, á no ser sosto' 
nido el orden, y harmonía social e (l 
su preciso ajuste por una superio 1 
•fuerza, y virtud. Este origen de I 5 
autoridad suprema de los Principé 
muestra bien, quan alta sea la coi 1 ' 

side' 





., . r ( 13 ) 

•sideración , que debemos a sus sa¬ 
padas personas , y á las de quienes 
elegido el Cielo para sus Suceso- 
* es: ellos son las imágenes de el Rey 
de los siglos immortal, é invisible; 
pero imágenes llenas, y animadas, 
si asi puedo explicarme , que él ha 
elevado á un cierto consorcio de po¬ 
testad, oficios , y cara&er, que no 
se sabe admirar vastantemente. 

Quando yo me lo represento 
dando a una nación el Heredero de 
la Corona, me parece, se repite á 
mi vista aquel bello espeftaculo, que 
V o con pasmo Egipto en el palacio 
e su Monarca. (8) Rodeado délos 
¡andes de su Corte sube a su au¬ 
gusto trono; toma con grave mages- 
ad la imperial silla, y manda se 
n du Zca a el hebreo Josef á su pre- 
___ ¿en- 

(8) Genes, 4*. ~ ~ “ 







( *4 ) 

senda: en cumplimiento de su o 1 " 
den comparece el ilustre Israelí*- 3 
precedido de los ministros , q lie 
traen en sus manos con respeto b s 
insignias, y ornamentos reales: tod* 
la asamblea se pasma, viendo a e * 
Sey immutarse, y gravarse sobre $ 
frente ciertas marcas de admirado 11 
hacia la grande obra , que meditaba 
levantase en fin ; quitase el aniH 3 
signatorio , divisa respetable de S* 1 
soberanía , y lo pone en la mano ^ 
Josef; vistele la real estola; ciñe^ 
cuello con el imperial collar de oí' 0 ’ 
mira a Josef, y mirase; él admira* 3 
obra, que acava de salir de sus m 3 ' 
nos; se llena de atención por esb 
otra Magestad , que va á constituí 
sobre sus dominios, y exclama: o* 3 
mis pueblos; atended mis subditd’ 
yo os someto a el imperio de Josd’ 

mtf' 


s lln gun 0 ha de moberse, sino va j o 
s ordenes; todos se postren en su 
Esencia: y tu nuevo Monarca, re- 
conoce quanta es tu dignidad ; yo 
SOI ehprimer Earaon de Egipto, em 
snmFarao ; tu el segundo : yo la una 
JVlagestad de mi imperio; tu la otra: 
tu eres un otro yo; nada de mi te 
alta , a excepción de lo une ni yo 
puedo ceder , ni tu eres capáz ; 1 ° 
tantam regni solio te pr,acedan,. 

Rasgo verdaderamente oportu- 

en dexa fruidostanto 

en los fueros de la dominación 
^moeu los deheses de el vasalla’ 
ie ; . el nos muestra en estos hombres 
criados para mandar las monarquías 

nnos seres,_cuyü destino, cono una 

va peiegtma generación, les r .- 0 _ 

i, fposdc p . ;v ;,4 ;c ;uy 

DIOSOS ¿ Y Sil! OTil'arpo • *■ 

5 ) ^iu b uiaies distinciones, 









( .6 ) _ _ . 
qúe , ofuscada su condición prínüi' 
tiva, se nos presenta solo la copia d¿ 
aquella soberanía original, el subs- 
tituto de aquel Dispensador de 
coronas, la imagen de aquel univef' 
sal Monarca , el agente en fin ib’ 
aquella potestad primera, cuya má' 
no apoyada sobre su corazón , cct 
Regís in manu Do mi ni , (9) le imprl' 
me las direcciones , comunica 1 0* 
mobimientos, sugiere las leyes, qü 0 
son como el alma de el estado, y d¿ 
quienes brota toda la felicidad d^ 
los subditos. ¿ Se nos podía propo' 
ner obgeto mas digno de nuestr^ 
respetos, obediencia,, y fidelidad' 
su atención es el paso preciso paí 5 
todas nuestras utilidades , é intere' 
ses; ella nos hace honor, y llena d 0 
gloria; ella:::; mas no; yo no alegad 

moth 


(9) P tos, ar. 




Motivos , que persuadan una sumi- 
s, °n respetuosa, y adhesión intima 
P°r sus Principes á unos vasallos, 
^ ll e de todas clases, y condiciones 
ac aban de hacer á el pie del trono 
1,11 a cesión generosa de sus hacien¬ 
das, vidas, y fortunas, a fin de vin^ 
dicar, y sostener los respetos debi¬ 
dos a su grandeza: á el lado de esta 
ac cion los discursos, que animara el 
* ll ego de la eloquencia mas a&iva, 
aparecerían desmayados, y yertos. 

-La lealtad española á fuerza de 
s o heroicidad ha arrivado á tal con¬ 
vencía , que se ofende, si para su 
e ^abilidad se le habla de socorros; 
e ia se basta , y se es á si misma su 
a P°yo, y su virtud : mas , confese- 
m ° s lo , este gran tesoro lo lleva un 
v aso el mas fíagil, y. miserable. Un 
Cor azon depravado por la culpa , un 



( i8 ) 

corazón esclavo infeliz de aquelb 
•ley de pecado, para decirlo eon e ' 
Aposto!, que a pesar de las mas rec¬ 
tas disposiciones de el espirito 
arrastra hacia el desorden misino 
que detesta , non quodvoh bomun 
ago , sed qucd cdi maluin illud fací 0 ' 1 

(10) este corazón, digo, este fon^ 
inagotable de perturbaciones, y fic¬ 
ciosos mobimientos hace justame#" 
te temer, y obliga á exclamar coi 1 
Job , ¿ quis concíusit hostis mare¿ qu# 11 ' 
.do erumpebat quasi de vulba procedefl s ’ 

(11) ¿quién doblara unas pueril 
invencibles contra los Ímpetus $ 
este immenso lago, quando bro^ 
en erupciones tumultuosas de í># 
senos profundos , é impedirá , 
turbe la justa consonancia, de las 0 ' 
ciedad? 

lío 


(10) Román. 7. 


Job 38. 





( '?) 

2 ? No lo dudéis: la fuerza de el 
d ll e Dios ha autorizado en ministro 
Sll yo: la espada, que ciñe no es un 
t'ano ornamento; la lleva como un 
Sl gno respetable de la soberana po¬ 
testad , que le confia ; potestad for¬ 
midable á quien la irrita, y provoca; 
11011 enim sine cansa gladiam • portal', Dú 
ei Hm miriisier est , víndex in iraní ei , qui 
' ma h agit.. (12) Ha! que respetos 
no ha conciliado a las sagradas per- 
s pnas de los Reyes la expresión ter- 
rj b!e de esta suprema potestad! ella 
^he la que animándose sobre el ros- 
b’o de un dormido Monarca despul- 
s ° el brazo del sacrilego agresor de 
Sl1 vida, e hizo caer de sus manos el 
homicida instrumento: ella es la que 
min viva en la región de ía muerte 
ha hecho , como lo pondera el Cri- 

sos- 





( 20 ) 

sostomo , (13) que esos barba! -05 
salteadores de sepulcros , si por ca? 
sualidad encuentran con un real ca- 
daver, turbados, desalentados, per- 
didos abandonen sus presas horroro' 
sas, y se entreguen a una precipita¬ 
da fuga. El terror magestuoso , qü e 
inspira su presencia es como el de el 
rugido de el león, que nadie oye sil 1 
estremecerse; sicutrugitus leonis , i& 
<¿7* terror regis. ( 1 q.) 

Hai en la vida publica , a tod° 5 
es constante, ciertas constitución^ 5 
peligrosas, en que el corazón de ol 
hombre, este abismo insondable d° 
perversidad , pravum est cor hominfa 
& inscrutabite , (1 <-) exhala como u* 1 
denso humo , vajo cuya oscuridad 
tenebrosa las bestias de esta selva ií 1 ' 
trincada, es decir, las emulación 05 * 

riva-^ 

(i 3 ) Hom. de Nat. Mach. (14) p r0 v. «o. (1Jerem* tí ‘ 

1 






, ( 21 ) 

^validades, privados intereses, de 
tlna ' vez , las pasiones todas hacen 
, SUs perniciosas correrías, que tur- 
'¡an, y embarazan el orden, tranqui¬ 
lad, y bien común, in-ipsá perttan- 
Vhtnt ornnes bestia, silva ; (l6) pero 
^exad, que el sol, este gran luminar, 
es te monarca de el día" ilumine esas 
s °mbras ; que él se dexe ver aun ra¬ 
yando en su oriente ; todos esos 
Monstruos huirán atemorizados á se¬ 
pultarse en sus salvages grutas; ortus 
Cst s °h & ul cubiculis sais collocabuntur. 

Ved ya , de quan altos , y soli- 
j 0s principios deriva la obediencia, 
, e altad, y respeto á el Soberano, de- 
qoe se nos acuerda, quando se 
8 ? á su trono un Sucesor: el es él 
mortal, permítaseme la pata- 
ra > el Dios pequeño , representar- 

cion. 







, ( 22 ) J 

. cion , é imagen de el Dios vivo , el 
Dios grande , con quien ha este pi¬ 
tido su poder , y derechos: no & 
nuestra sumisión un obsequio de U" 
berálidad, ó arbitrio; es si una 
cesidad la mas grave , y urgente; 
ideo necesítate subditi stotei (17) neCS' 

sidad, señores, pero que nos ha im" 
puesto, digolo con gozo, y satisfaz 
cion de mi alma , nos ha impuesto? 
no un temor servil, ó mercenario; 
sino el amor mas ingenuo, mas vivo? 
mas desinteresado, mas estable. 

Si, Dios mío; tu has distinguí' 
do nuestros pueblos con cara&er ta* 1 
glorioso: ¿desde el dia feliz, en (\^ c 
vio la luz nuestro ilustre Infafl^ 
han subido a el trono de tu Mage^ 
tad otros clamores, que los de un 0 * 
pechos penetrados de tan fieles, 1 

n o' 


(17) Rom. 13. 





( 2 3 ) 

nobies sentimientosi Sea él pues el 


°bjetQ mas tiernamente atendido de 
tu paternal providencia: tus santos 
ángeles colocados a el rededor de 
^ augusta cuna velen en su custo- 
dia ? y sean su mas segura protección: 
>5 auxilie]© tu mano soberana,y con- 
55 forte lo tu poderoso brazo: nada 
55 pueden contra él sus enemigos, ni 
•55 los perversos hijos de la iniquidad: 
55 sean siempre con él tu verdad , y 
55 clemencia , y en tu nombre se 
55 exalte, y se prospere: extiendan-* 
’5 se sus manos dominantes sobre 
'55 ruares, y rios , y sea admirado 
55 nuestro Primogénito excelso so- 
:, 5 bre los Reyes de la tierra: guarda- 
55 le una eterna misericordia , y un 
55 testamento fiel: dilátese en los si- 
’5 glos su descendencia, y brille su 
^ytrono como los dias del Cielo.(i8) 

( ,8 ) Ps. 88. — 








( 2 4 ) 

Os he expuesto , aunque en un bre¬ 
ve rasgo, l'a correspondencia, que 
ós exige el primer beneficio , á cuyo 
reconocimiento dirigis esta de- 
monstracion religiosa: tiempo es y* 
de instruiros en la que os pide el se > 
gundo favor de la paz, materia de 
mi segunda parte. - / ; 

PARTE SEGUKTBA 

'O es solo de nuestros tiempos 
la funesta ignorancia de los 
hombres sobre el bien incomparable 
de la paz; es mui antigua esta núes- 1 
tra miseria: y que se yo, si en estos 
dias de nuestros gozos por tanto he' 
neficio ofrecerá esta gran Ciudad 3 
los ojos de Dios el triste espe&acU' 
lo, que en otro tiempo á los de JesO' 
Christo Jerusalén. Dirigiendo sobre 

ella 









e lla miradas dolorosas , que ínter- 
rumpia un amargo llanto, decía con 
sentimiento: lia! si conocieras tu 
lo que te importa la paz, que en este 
dia se te franquea! videns civitatem 
tfievit su per Mam dicens • quia si cogno- 
visses ¿f tu , dd quidem in íiac die tita , 
qua adgacem tibí: mas toda la impor¬ 
tancia de es'ta dicha dista mucho de 
ttlS reflexiones ; nunc aiitem abscondi':- 
ta sunt ab oculis tuis. (19) Por desgra¬ 
cia sera nuestra constitución la mis- 
toa? ¿qué consideración nos ha me¬ 
recido tan importante obgeto? la 
Paz no nos es un negocio indiferen¬ 
te; es si como un favor personal,que 
a cada uno toca intimamente, e inte¬ 
resa: sin duda algún deber nos im¬ 
pone ; alguna correspondencia nos 
e ^ige. Ella es la obra de la Justicia, 
]) erit 









/( 2Ó ) . . 

<77/ opüs iustitia pax : (20) debemos 
pues observarla con los dos princi¬ 
pios, de quienes la paz ha procedi¬ 
do : quiero decir, debernos entrar 
en las intenciones de Dios , qí^ 
nos la ha dispensado : debemos se¬ 
gundar las de el estado , que nos ti 
ha procurado a tanta costa. 

i? El estado: yo me lo represen¬ 
to como en dos porciones, que se 
emulan noblemente , y disputan ti 
gloria de tener aqui la mayor parte- 
Da guerra es como una maligna aun¬ 
que lenta fiebre , que do altera , 1° 
debilitadlo indispone, y conduce 
insensiblemente a una fatalidad. So¬ 
bre esta persuasión, ¿qué esfuerzo^ 
qué conatos, qué prodigios no he¬ 
mos admirado en las porciones mili" 
tar, y civil a efe&o de obtenerle 

* P a0 . 


(cío) Isai* 3a» 
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paz gloriosa? Aqui las Togas, y las 
pitras, el Juez, y el Sacerdote, el 
-^efe, y Dependiente, el Letrado, 
y el Rustico, el Rico, y el Robre, 
e l Noble, y el Plebeyo, las Plazas, 
y los Claustros, las Artes, y el Co¬ 
mercio , el Poblado, y Campaña, el 
^alacio, y la Choza reuniéndose, y 
prestándose recíprocos alientos , y 
s ocorros han agotado para su logro 
1q s arbitrios, industrias, y-franque¬ 
as. Allí el EgercitOi, y la Escuadra, 
Tropa , y la Marina , el Bastón, 
y el Fusil, el Soldado, y el Oficial, 
s °steniendo juntas todas las penali¬ 
dades de la vida, vigilias, intempe- 
l j es, sedes, hambres, fatiga , gol¬ 
pes, heridas, mutilaciones, muer- 
te £, nos. han obligado á confesar, 
poseemos a mui alto precio tanto 
bien. 








( 28 ) 

¡ Qué obgetos, venerados Seño¬ 
res, qué obgetos ! todo os grita, q llS 
el Estado lia sufrido mucho, que lia 
hecho grandes expensas • que ha sa¬ 
crificado por la paz sus mas precio¬ 
sas alhajas; la substancia, la sangra 
las vidas de sus miembros : todo óS 
impone un deber rigoroso de acor¬ 
daros en el designio de reparar su$ 
perdidas ; y os convence de que b 
economía, moderación , y frugali¬ 
dad son los recursos únicos : todo 
persuade, que el poderoso debe ser 
ahora liberal mas que nunca; el de 
mediana condición mas que siempre 
moderado , y el hombre de comer¬ 
cio desprendido de sus intereses' 
¿Pero son estas nuestras ideas?. ¿noS 
hallamos penetrados de tan útiles, f 
justos pensamientos? 

JLa. vanidad , la profusión , el 

luxo, 
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luxo, la gala, la moda , la intempe¬ 
rancia de las mesas se ha destinado 
c omo en testimonio de nuestro re¬ 
conocimiento, y elegido para rendir 
el obsequio digno de la paz, que ce¬ 
lebramos : pero tan dislocado todo, 
V descompuesto á fuerza de retocar¬ 
lo , variarlo, y pulirlo , que no se 
encuentra con su idea , ni su nom¬ 
bre: los de extravagancia, y delirio 
significan ya á su vista no sé que es¬ 
pecie de medida , ó regla ignorada 
hasta ahora! Por otra parte la esca¬ 
sez , y subidos precios de las cosas 
hacen dudemos, si es el tiempo de 
Paz el que vivimos. Y bien, señores, 
si era este el fruto de la paz, este el 
termino de nuestros anhelos, afanes, 
J sudores , ; por qué el estado se ha 
empobrecido, y como desubstancia- 
d° para obtenerla, ut quid perdido 

hczc ? 




hac: (21) bastaba reflexionar, que fó 
sangre de nuestros hermanos ha sido 
su precio para no hacer de ella tan 
torpe uso. Es ciertamente indigna, 
non licet , es horrible, non licet , es 
barbara semejante condu&a , non ¡i - 
cetw. quia pretium sanguinis est. (22) 
Quando un miembro padece, 
dice el Aposto!, compadecen todos 
los de el cuerpo , si quidpatitur umiiú 

rnembrum , compatiuntur omnia man' 

bra ; ,(23) si pues en el estado han 
padecido, y aun padecen quasi to¬ 
dos , ¿ no hace horror, haya quien 
lozaneé con tan impudente insen¬ 
sibilidad? Como? decía aquel exce¬ 
lente modelo de fíeles subditos, lea¬ 
les vasallos, y verdaderos patriotas* 
cómo? el General, el soldado, mb 
hermanos, mis compañeros sufrien¬ 
do 


(-ai) Mat. 26 . ( 22 ) Math. 27. (13) 1. Corinth. 12. 











d° en la'campaña tanto trabajo ,y 
yo entregarme a el oció , a el regaló; 
f 1* diversión, a las delicias, W-: egé 
ln grediar domum imam , tu comedam-, 
^ bibam , étf dármiam cuín uxcic mea ? 
(24) no; no quedará en la posteri¬ 
dad manchado mi nombre con tan 
odiosa y y vil torpeza; no/i faclr/n 
~ l ' em hanc. ¡ O palabras! ¡ o sentimien¬ 
tos! oid, é instruios; oid lo que 
condena la inconsideración de tan 
monstruoso proceder : instruios en 
el modo de segundar las intenciones 
de el estado en la solicitud de la 
P 32 ? pero aplicaos aun mas cuidado- 
Sa naente á entrar en las miras , con 
la bondad de el Señor la ha 
concedido. 

2? No otras á la verdad , que la 
deforma de nuestra vida , la mayor 
_ : exac- 

Ólj o. R,g. ~ 
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exa&itud en la observancia de st| 

santa ley, y el fervor mas atento a 
su servicio: asi lo claman los libros 
santos , y asi lo pretextan los sagra¬ 
dos Ministros sobre las aras. (2$) 
De buena fé ahora; ¿ nuestro cora¬ 
zón brinda á muchos de nosotros urt 
testimonio irrecusable de haver sa¬ 
tisfecho este deber? ¿de qué senti¬ 
mientos se ha animado en la ocasiofl 
misma , que manifiesta su gratitud 
en el santo templo ? ¿ en las funcio¬ 
nes publicas ha sido su alegria ino¬ 
cente , modesto su porte, su trato 
-cristiano::: en una palabra, ha arre¬ 
glado-toda su conduda la virtud ? $ c 
'oiria quizá como un exceso, que 
sostuviese, hemos estado mui db' 
tantes de conducirnos con esta jib' 
tificacion.; pero yo lo estoi mas ^ 

repu- 


(aj) Eucse 1. v. 74. En el Canon. 
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^putarme temerario sosteniéndolo: 
^ado aun , que sobre delatarnos 
a qui nuestra conciencia, y conven¬ 
cernos de omisión tan culpable:, 
pinios su clamor con un pasmo , é 
indolencia estúpida. 

Nos hemos presentado en la casa 
de el Señor ; nos hemos postrado en 
su presencia ; hemos acaso asistido á 
la acción de gracias que cada, dia se 
le rinden; mas este afito augusto no 
lia tenido para nosotros otra forma*- 
lidad, que de un rito magestuoso, ó 
de un bello espectáculo: su pompa», 
Su aparato , su magnificencia , el 
cuerpo , el vulto , por decirlo, asi, 
9 Uanto hiere los sentidos ; ved aqui 
'lodo lo que nos ha tocado: el fondo, 
la substancia, su espíritu ninguna 
parte ha tenido en el nuestro ; d si 
al guna, qual la que se grangea una 
E com- 
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composición musica , o una repre¬ 
sentación de teatro : este pasagero, 
y estéril sentimiento, aquella con¬ 
sideración superficial, tal vez unos 
propósitos vagos de reforma, en fi 11 
todo tan débil, y desmayado, que al 
salir de el Templo se desvanece, co¬ 
mo esos juegos nofhimos de la ima¬ 
ginación a el despertarse. Siendo 
este el espíritu, con que cumplimos 
las sagradas funciones, ya se entien¬ 
de con el que havremos celebrado 
las profanas, y de mundo. 

Nos llevaría mui lejos esta mate¬ 
ria , si huviera de reflexionarse exac¬ 
tamente. Que se yo, mis señoreé 
que se yo, que varia multitud 
ideas horribles ha despertado ella e JÍ 
mi alma. Me ha parecido ver en tru 1 ' 
chas partes repetido el espe&aco! 0 
detestable, que ofrece el palacio d e 

Hero- 






Heredes en el día, que celebra el de 
s ü nacimiento: (26) brillantes ga¬ 
las , suntuosas mesas , numeroso 
concurso, general alegría, lisonge- 
ros obgetos, grandes habilidades, la 
Música, la danza, todos los embe¬ 
lesos de el estrado ; pero a el tiempo 
mismo desembolturas, licencias, li¬ 
bertades , desordenes , finalmente 
el mas monstruoso delito destinado 
por premio de el trabajo mas escan¬ 
daloso , é insolente. Separada la 
muerte de el Baptista, ¿esta acción 
de gracias se diferencia mucho de 
bis nuestras?; quede á vuestra solici¬ 
tud la decisión de esta triste duda: 
mas ciertamente , á decidir sobre 
Muestra conduela , se diría , hemos 
adoptado el pensamiento de que las 
ofensas de el bienhechor pueden ser 

una 


( Mate. í. 


.0 


.J*CV5*lO 5® (VO 








( 36 ) 

una parte del reconocimiento por 
sus beneficios, y que el de la paz es 
una cesación de la virtud, como lo 
decía Salviano, ó un indulto para 
iio temer, ni respetar á Dios; qtiad 
benejicium donata , pacis vacatio sit prc- 
vositatis. (27) ; Y es esta la corres-- 
pendencia, que él esperaba de noso¬ 
tros? excelente retribución! pr.acld* 
re s a cris müneribus respondemas\ insig¬ 
ue reconocimiento, y gratitud! pre¬ 
ciare dona eius ve! agnoscimus , vel ho' 
ñor anms ! Se ha mudado con la pa0 
ja suerte de nuestra España , mutatti 
'quidem est sors Hispanice * mas las C0$' 
tumbres relajadas en el tiempo de 
guerra no han mejorado ? sed nov 
emítala est vitiositas. 

¡Qué obstáculo, gran Dios? 
qué obstáculo tan insuperable 

tus 


(a?) De Gubcrnat. lib. 6 . 








tus misericordias , si como el pue¬ 
blo fuera el Soberano! mas por for- 
wna nuestra tu le hallaste según las 
pedidas de tu corazón : como el se 
lla gozado en tu virtud, y alegrado 
en ^ poder , que le ha salvado de 
SUS enemigos , han sido satisfechos 
Jos deseos de su alma, y atendido el 
clamor de sus labios. (28) No apar¬ 
tes pues tus ojos de su augusta per¬ 
sona desde esa immortaf Sion v 
excelso Santuario, en que abitas': 
eante siempre aceptables sus votos, 
7 grat ° s su s sacrificios ; inspírale vo- 
untades dignas de ti, y confirma 
-p s consejos; Señor haz salvo á el 
e y 5 y óyenos en el día, que ini- 
PJoramos tu piedad por sus felicida- 

un 0 ‘: formaIe un P ue blo fiel; 

uuos subditos penetrados de su ve- 

-—ñera- 
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neráción , obediencia , y fémeW$ 
tirios vasallos solícitos por la pros¬ 
peridad, y subsistencia de el esta¬ 
do ; unos hijos en fin dóciles a tus 
leyes , y reconocidos a tus bondad 
des : medios únicos de principiar 
en esta vida una felicidad , que co¬ 
rone la de una eterna gloria. Yo os 
lo deseo , y pido en el nombre 

de el Padre, &c. 

v • ; ; , 

O. S. C. S. R. E. 
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CON LICENCIA : 

En la Imprenta de Don Manuel 
Nicolás Vázquez , y D. Erancisco 
Antonio Hidalgo, en calle 
Genova. 








